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RESUMEN − Aprender Dibujando: experiencias exitosas en la for-
mación científica y artística de maestros de infantil. Este trabajo de 
reflexión parte de un marco teórico sobre el papel del dibujo en la cien-
cia y su potencial como estrategia de aprendizaje. Se describen dos ex-
periencias educativas exitosas con estudiantes de Grado en Educación 
Infantil de la Universidad de Valladolid (España): una para el estudio 
de los insectos y otra para el de las plantas. Bajo un enfoque artístico, 
los alumnos aprendieron contenidos de ciencias biológicas, mejoraron 
sus habilidades artístico-gráficas y modificaron sus actitudes iniciales 
de rechazo o indiferencia hacia los organismos estudiados. Por último, 
se reflexiona sobre las posibilidades didácticas del dibujo y las caren-
cias en investigaciones situadas en la intersección arte-ciencia en edu-
cación, un campo emergente al que es necesario aportar investigación 
conjunta.     
Palabras clave: Dibujo. Didáctica de las Ciencias. Educación Artística. 
Formación Inicial de Maestros. 
 
ABSTRACT − Learning by Drawing: successful experiences in the sci-
entific and artistic training of pre-school teachers. This reflective work 
is based on a theoretical framework on the role of drawing in science 
and its potential as a learning strategy.  Two successful educational ex-
periences with students on the degree course in early childhood educa-
tion at the University of Valladolid (Spain) are described: one for the 
study of insects, and another for the study of plants. Under an artistic 
approach, students learned biological science content, improved their 
artistic graphic skills, and modified their initial attitudes of rejection 
and indifference towards the studied organisms. Finally, we reflect on 
the didactic possibilities of drawing and the shortcomings in research 
located at the intersection of art and science in education, an emerging 
field to which it is necessary to contribute through joint research. 
Keywords: Drawing. Science Education. Art Education. Initial Teacher Training. 
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Introducción 

Los vínculos que se han establecido entre arte y ciencia a lo largo 
de la historia son numerosos y variados. Es destacable que ambos cam-
pos del saber se han sentido atraídos por los misterios de la naturaleza 
y se han afanado, cada uno desde su prisma particular, en desvelar su 
orden interno. La observación y el análisis, muy a menudo de cuestio-
nes formales (como la relación forma-función o los cambios de aspecto 
de los elementos naturales a lo largo del tiempo), son habilidades de 
fundamental importancia para ambas áreas de conocimiento. Arte y 
ciencia focalizan su atención en la naturaleza y en las leyes que la rigen, 
o, desde el punto de vista estrictamente artístico, que la ordenan for-
malmente. Pero el arte desborda esta perspectiva para ahondar en la 
influencia que la naturaleza tiene sobre las emociones del ser humano; 
porque la naturaleza calma, sana, es locus amoenus o lugar de disfrute 
por excelencia, y, a partir del Romanticismo, también es espejo de 
nuestros sentimientos de melancolía, de tristeza, o de pasiones desata-
das. Sin duda, esta última perspectiva resulta muy alejada de la cientí-
fica, característicamente orientada hacia el raciocinio y la cuantifica-
ción…pero es también cierto que, cada vez con mayor frecuencia, se 
oye hablar de cuestiones como el síndrome por déficit de naturaleza; de 
cómo el arte puede ayudarnos a fijarnos en pequeños milagros que nos 
pasan desapercibidos, mejorando nuestro bienestar psicoemocional; o 
resulta de utilidad para apreciar la belleza oculta de elementos o pro-
cesos que a priori consideramos intrínsecamente feos (Driessnack, 
2009; Louv, 2010; Pouyet, 2009). De este modo, la estética, un tópico 
eminentemente artístico y un campo de estudio en sí mismo, puede 
pasar a considerarse un aspecto relevante para la enseñanza de las 
ciencias, que además procura beneficios cognitivos y psicológicos adi-
cionales para los estudiantes de distintas etapas. En esta relación bidi-
reccional, y mutualista, el dibujo derivado del estudio de la realidad re-
sulta extremadamente nutritivo para el pensamiento artístico. Tal y 
como expresa López Fdez.-Cao (2015, p. 87), dibujar implica la necesi-
dad de mirar cuidadosamente, agudamente, intensamente, afectiva-
mente incluso: “implica escuchar el entorno, saber de sus reglas, no-
tarlas, comprender las estructuras y hacerse partícipe de ellas a través 
de la mano y los dedos”.   

Marco Teórico  

El Dibujo como Disciplina Descriptiva en la Ciencia 

La ciencia siempre ha precisado registrar datos fruto de la obser-
vación de la naturaleza. En el registro de estas observaciones, la imagen 
tiene un papel tan importante como la palabra, pues permite detectar 
patrones y estructuras (Katz, 2017) y además evita una excesiva proliji-
dad del texto, completando y aumentado su significado (Cabezas; Ló-
pez, 2016). Así, aunque la representación científica no ha estado exenta 
de ciertas reticencias a lo largo de la historia, por considerarse la ima-
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gen un elemento excesivamente dependiente de la habilidad del dibu-
jante, de la eficacia los medios técnicos disponibles para su reproduc-
ción, e incluso de la propia tradición iconográfica en la que se inserta 
(Ivins, 1975), la utilidad y el alcance del dibujo como medio de repre-
sentación fidedigna están fuera de toda duda en la actualidad (Baidal 
et al., 2022).  

Es significativo cómo el iconismo, o representación científica sis-
tematizada de los elementos naturales, se desarrolló sobre todo a raíz 
de las exploraciones científicas coloniales, en especial las desplegadas 
en el continente americano (Cabezas; López, 2016). Fue entonces 
cuando se hizo imprescindible definir y nombrar elementos descono-
cidos, pues resultaba obvio que no bastaba con decir que una planta o 
un animal se parecían a otro del viejo continente; sino que se hacía ne-
cesario estudiar y fijar eficientemente los nuevos conocimientos 
(Amaya; Puig-Samper, 2009). El resultado fue la creación de grandes 
colecciones de láminas, donde la exótica iconografía evidenciaba las 
ideas científicas y los parámetros culturales del momento, siendo los 
dibujos fuente de inspiración artística y medio de sensibilización del 
público hacia el trabajo de exploración (Attenborough et al., 2017).  

Por otra parte, según refleja Ivins (1975), el código para la repre-
sentación gráfica descriptiva se gestó a partir de la tensión entre dos 
ideales teóricos generales, cuya oposición fue definiendo la orienta-
ción del dibujo en la ciencia. Por una parte, hubo partidarios del retrato 
de cada individuo concreto, lo que implicaba recrear virtuosamente to-
dos los pormenores del espécimen (por ejemplo, en el caso de las plan-
tas, en el dibujo se incluían hojas secas o picadas por insectos). Por otra 
parte, había artistas y escuelas cuyo trabajo, de manera más o menos 
consciente, estaba orientado a la plasmación de tipos, o representacio-
nes estandarizadas de cada especie que evitaban los pormenores cir-
cunstanciales que pudieran afectar a individuos concretos. Esta última 
opción fue la que finalmente se impuso, tras apasionantes debates so-
bre cómo se podían recrear, de manera unívoca, todos los aspectos del 
elemento natural a describir (en las plantas, no sólo el tallo y el follaje, 
sino el haz y el envés de las hojas, sus flores, raíces, frutos y semillas).  

Realizar una generalización gráfica lo suficientemente buena 
para permitir el reconocimiento de cualquier individuo de una misma 
especie no era tarea fácil; por el contrario, implicaba un alto nivel de 
análisis e interpretación que sólo era posible tras una rigurosa labor de 
estudio. Se hacía también necesaria la recolección de distintos ejem-
plares y en distintas estaciones o fases de su desarrollo. La observación 
rigurosa, la comparación, la medición y, en suma, el análisis formal, 
sumado a los principios compositivos que producían una configura-
ción armónica de las láminas, constituían la esencia de este tipo de tra-
bajos gráficos.   
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Principios del Dibujo Científico y Diferencias Respecto a Otras 
Manifestaciones del Arte en la Ciencia: ilustración científica y 
dibujo naturalista 

Desde el punto de vista artístico, el análisis de ejemplares que 
lleva a cabo el dibujo científico se centra sobre todo en aspectos estruc-
turales, lo que puede conllevar la eliminación de elementos repetitivos, 
pero también de aquellos rasgos que se consideran excesivamente va-
riables o superficiales. Es el caso del color, por ejemplo, que se ha su-
primido de las claves de flora y también está prácticamente ausente en 
los dibujos científicos entomológicos. La ciencia posee un interés legí-
timo por la forma desnuda, o separada de elementos que puedan dis-
traer. Aún más, privilegia una innegable tendencia visual hacia lo que 
podríamos denominar forma esencial, aquella que tiene como refe-
rente un ideal geométrico. Por ello, no podemos dejar de resaltar cómo, 
en aras de la máxima objetividad, la creación de un tipo iconográfico 
implica siempre cierto nivel de abstracción (Figura 1). En definitiva, el 
dibujo científico actual está muy codificado; puede no haber color, ra-
ramente hay superposición de elementos y representación de especí-
menes de distintas especies en el mismo soporte.  

Figura 1 – Ejemplo de ejercicio del Manual de ilustración científica 

 

Fuente: Baidal et al. (2022, p. 54). 

Figura 2 – Ilustración de National Geographic 

 
Fuente: National Geographic (2022). 
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La ilustración científica posee un enfoque diferente, ya que, aun-
que está presidida por los ideales de verosimilitud y representatividad, 
se orienta a la difusión y sensibilización del público general, buscando 
transmitir conocimiento científico de manera accesible. En ese sen-
tido, la estética es importante, pero como apuntan Baidal y Cerviño 
(2017, p. 27): “Si bien las ilustraciones deben ser agradables a la vista 
para llamar la atención del receptor, la estética per se quedará relegada 
a un segundo plano”. Por su parte, el dibujo naturalista tiene como ob-
jetivo principal el registro personal de observaciones, fundamental-
mente en el cuaderno de campo, reuniendo la experiencia vivencial y 
la sensibilidad artística del dibujante “que deambula entre las artes 
plásticas y las ciencias naturales, entre el conocimiento empírico y ese 
canal espiritual de la actividad artística que conecta al ser humano con 
la naturaleza” (Ortega-Alonso, 2018, p. 142). Ambas disciplinas son he-
rederas de la tradición del estudio de la naturaleza por parte del dibu-
jante y fusionan conocimiento científico y artístico, por lo que color y 
composición son fundamentales para despertar la sensibilidad y, a tra-
vés de ella, el conocimiento, aunque no sea un conocimiento experto 
(Figura 2). 

El Dibujo como Herramienta de Aprendizaje 

En los últimos años, se han publicado varios estudios importan-
tes que analizan el lenguaje gráfico como elemento fundamental para 
el aprendizaje. Moline (2011) incide en el uso de representaciones grá-
ficas como elemento de mediación entre los contenidos y el estudiante, 
en distintos niveles educativos, poniendo de relieve la cada vez más ne-
cesaria adquisición de una cultura visual que ayude a los alumnos, 
desde edades tempranas, a discriminar distintos tipos de representa-
ciones. Esta es una cuestión fundamental en un momento en el que un 
infinito caudal de imágenes está a un solo clic de ratón, lo que afecta 
directamente a la selección de referentes que los alumnos pueden ha-
cer. En este sentido, no todas las imágenes son adecuadas para el 
aprendizaje científico, y/o son interesantes desde un punto de vista es-
tético, lo que también afecta a su potencial educativo, por lo que el au-
tor recomienda un trabajo gráfico que incida en los elementos estruc-
turales, paralelo a un proceso de alfabetización visual específico en el 
campo de la ciencia.   

Además, distintos autores han estudiado el potencial de los dibu-
jos realizados por los propios estudiantes como medio para aprender. 
Las investigaciones más avanzadas se han producido dentro del marco 
teórico del aprendizaje generativo, desarrollado por Wittrock en los 70, 
que a su vez se apoya en elementos de la teoría de la doble codificación 
de Paivio y en el constructivismo de Piaget y Vigotsky. Derivado del an-
terior, destacamos el más reciente modelo SOI de Mayer, que considera 
que el aprendizaje profundo se produce en tres fases (selección, orga-
nización e integración), y sirve de marco teórico para el análisis de dis-
tintas estrategias de aprendizaje, entre ellas el dibujo elaborado por los 
propios estudiantes. Éste se considera efectivo para facilitar tanto la 
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comprensión como el recuerdo y, además, conlleva una serie de venta-
jas adicionales, si bien dichas ventajas sólo afloran bajo condiciones 
específicas (Fiorella; Mayer, 2016).  

Una de las ventajas de hacer dibujar a los estudiantes, desde el 
punto de vista del aprendizaje, es que el dibujo se puede proponer a 
cualquier edad (Fiorella; Mayer, 2016), incluso con niños muy peque-
ños (Dai, 2017), o con dificultades de comunicación (Holliday et al., 
2009). Además, el dibujo sirve para evidenciar qué es lo que los alum-
nos saben sobre un tema concreto, y resulta especialmente revelador 
cuando dicho asunto presenta complejidad espacial. En un conocido 
estudio de Giordan y De Vecchi (1988), los dibujos realizados por los 
estudiantes constituyen el medio para revelar sus concepciones perso-
nales en torno a distintos temas científicos, lo que permite la explicita-
ción de sus ideas previas y constituye un importante paso para la cons-
trucción de modelos mentales más sofisticados. Esta pionera investi-
gación educativa permitió concebir el dibujo como un medio efectivo 
para hacer aflorar las ideas de los alumnos, ideas que el docente nece-
sita conocer para poder trabajar sobre ellas (Carvalho; Cardoso, 2019; 
Bartoszek; Tunnicliffe, 2017; Tunnicliffe; Sarker, 2017; Villarroel et al., 
2018). Cabe aquí señalar que, en la literatura clásica sobre el dibujo es-
pontáneo, sobre todo en el caso del dibujo infantil, el dibujo siempre 
se ha considerado idóneo para conocer el pensamiento del alumno 
(Machón, 2009).  

Por otra parte, los dibujos realizados por los alumnos también se 
han empleado para observar la mejora de sus conocimientos científi-
cos como resultado de intervenciones educativas concretas; por ejem-
plo, Cainey, Humphrey y Bowker (2017) lo usan para ver lo que un 
grupo de escolares aprende sobre la vida marina tras la visita a un acua-
rio, Stears y Dempster (2017) para observar la progresión del conoci-
miento anatómico en la escuela, y Jose, Patrick y Moseley (2017) como 
medio de detección de lo aprendido en un viaje de estudios en secun-
daria. Además, diversos trabajos sugieren que el dibujo puede ser una 
poderosa herramienta para el estudio personal en ciencias. En este 
sentido, destacamos los trabajos de Anderson, Ellis y Jones (2014); 
Ainsworth, Prain y Tytler (2011); Babaian y Kumar (2022): Chang (2017); 
Gómez y Gavidia (2015); Sanders (2007); y el de Tytler y otros (2019), 
que abundan en su potencial para construir conceptos y para generar 
conocimiento, especialmente cuando los estudiantes han de abordar 
contenidos que les resultan difíciles. La utilidad del dibujo para apren-
der ciencias parece residir, en buena medida, en la cuidadosa observa-
ción que se ve obligado a realizar el estudiante que dibuja, tal y como 
apuntan los trabajos de Tishman (2018), derivado del Proyecto Zero de 
Harvard, y Anderson (2019), artista residente en el Imperial College de 
Londres, cuya línea argumental general coincide, en ambos casos, con 
lo apuntado por el método de dibujo, ya clásico, de Edwards (2011). Es 
decir, aprender a dibujar – y, por tanto, descubrir e interiorizar infor-
mación dibujando –, implica, sobre todo, una forma de mirar caracte-
rizada por el “compromiso epistemológico” (Thisman, 2018, p. 123). 
Estas ideas son refrendadas por Van Meter y Garner (2005), quienes 
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afirman que dibujar ayuda a ver detalles y a apreciar las sutiles carac-
terísticas que diferencian los especímenes naturales – lo cual es una 
habilidad crítica en el estudio científico –, además de facilitar la com-
prensión de textos y los procesos de escritura. Por su parte, Fan y otros 
(2023) respaldan las ideas anteriores, en un reciente artículo de revi-
sión que resalta cómo el dibujo está ligado a la mejora de tareas per-
ceptivas y cognitivas, aunque falta determinar las condiciones educa-
tivas necesarias para implementarlo exitosamente.  

En cualquier caso, son muy escasos los estudios del ámbito de las 
ciencias que se paran a considerar el dibujo como un lenguaje que está 
sujeto a sus propias reglas, lo que supone un cierto cuestionamiento 
sobre el grado de exactitud que tienen las interpretaciones que se ha-
cen de las transcripciones gráficas sobre las concepciones internas per-
sonales. Encontramos alusiones puntuales en trabajos como el de 
Newmann y Hopf (2017), quienes, en un trabajo sobre las asociaciones 
que para los niños tiene la ciencia, son conscientes de que algunos es-
tudiantes optan por representaciones fáciles, inhibiendo sus ideas es-
pontáneas; mientras que Nyberg y Sanders (2013) hablan de la influen-
cia de las experiencias afectivas en las representaciones. Además, otros 
estudios concluyen que la solidez y alcance los conocimientos que se 
obtengan dibujando dependen en buena medida de la calidad del pro-
pio dibujo (Van Meter; Garner, 2005), y que, para alcanzar un cierto ni-
vel, es preciso invertir tiempo y contar con la guía de un profesor espe-
cialista (Dempsey; Betz, 2001; Fiorella; Zhang, 2018; Van Meter; Garner, 
2005). Por otra parte, Fiorella y Mayer (2016) señalan que dibujar con-
tribuye a desarrollar estrategias cognitivas de orden superior, las cuales 
son difíciles de detectar mediante pruebas convencionales. Por último, 
Fiorella y Zhang (2018) apuntan a que, aunque hay una larga tradición 
de trabajo compartido entre la ciencia y el arte, raramente se da el tipo 
de colaboración necesaria para desarrollar las habilidades gráficas 
deseables en el alumnado.  

Aunque las cuestiones referidas en el párrafo precedente son 
bien conocidas para cualquier profesor de expresión artística, es in-
teresante que se empiecen a considerar en otras áreas de conoci-
miento, sobre todo si se pretende establecer una colaboración fructí-
fera en la emergente intersección educativa arte-ciencia, donde es ne-
cesaria más investigación (Chang et al., 2020; Fan et al., 2023; Fiorella; 
Zhang, 2018; Fiorella; Jaeger, 2023; Tytler et al., 2019).  

Experiencias en la Formación Inicial de Maestros/as 

Los docentes de todos los niveles educativos son considerados 
agentes de cambio, es decir, individuos capaces de catalizar la intro-
ducción exitosa de innovaciones o nuevas perspectivas en una deter-
minada sociedad (Brown et al., 2021). Efectivamente, un solo docente 
educará, a lo largo de su vida profesional, a un elevado número de in-
fantes o jóvenes; en otras palabras, a numerosas cohortes de genera-
ciones futuras. Por ello es particularmente relevante conseguir que la 
formación inicial de los futuros docentes sea sólida en las distintas 
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áreas de conocimiento, y ambos en la dimensión disciplinar y en la di-
dáctica. En el caso de las ciencias naturales o experimentales, este ob-
jetivo constituye una tarea ardua, porque los estudiantes que optan por 
los Grados en Educación Infantil y Primaria en España mayoritaria-
mente descartaron las materias de especialidad científica en el Bachi-
llerato, muchas veces con la expectativa de no tener que estudiarlas 
más (Solbes, 2011; Esteve; Solbes, 2017). Así, los docentes nos encon-
tramos con la necesidad de buscar maneras de enganchar a estos estu-
diantes al aprendizaje de las ciencias, pues ellos deberán enseñarlas a 
futuras generaciones.  

La enseñanza de las ciencias en contexto, es decir, usar el contexto 
y las aplicaciones de la ciencia para desarrollar una comprensión cien-
tífica, ha sido una de las tendencias más significativas en el desarrollo 
del currículo de ciencias en las últimas tres décadas (Bennett et al., 
2007; Fensham, 2009). Además de potenciar el aprendizaje, esta estra-
tegia facilita hacer más relevantes los conocimientos científicos que se 
enseñan, motivando a los estudiantes y mejorando sus actitudes hacia 
la ciencia y su estudio (Bennett et al., 2007). Dicha tendencia tiene re-
lación con el concepto de aprendizaje situado, procedente de la educa-
ción artística, y encaja con su criterio fundamental de aprovecha-
miento de cualquier oportunidad educativa para incorporar la visión 
artística de manera significativa (Eisner, 2004). En relación con esto, la 
visión artística se define como una mirada sustancialmente profunda, 
sensitiva y estética hacia la realidad, entendiéndose “lo estético” como 
cualidad opuesta a “lo anestésico”, es decir, como capacidad visual 
agudizada, alejada del embotamiento y la indiferencia (Eisner, 2004, p. 
109). Recientemente, se ha propuesto el uso de huertos educativos eco-
lógicos para contextualizar la enseñanza de distintos temas de educa-
ción científica y ambiental en la formación inicial de maestros/as (Eu-
genio-Gozalbo et al., 2022), lo que también tiene relación con la tem-
prana preocupación de la educación artística por la educación ambien-
tal (Martínez et al., 1995). Y es durante el diseño de secuencias de en-
señanza-aprendizaje contextualizadas en el huerto universitario 
cuando surgió la idea de incorporar el dibujo como estrategia para pro-
mover la observación y acceder a la belleza, en un intento de mejorar 
el aprendizaje de algunos temas de ciencias y de refinar las habilidades 
perceptivas y gráficas de los estudiantes. 

Los Insectos, Esos Seres tan Raros 

En el curso 2018/2019 decidimos abordar la enseñanza-aprendi-
zaje de los insectos en el contexto del huerto universitario. Los insectos 
(en general los artrópodos) son animales que generan gran curiosidad 
y fascinación en los infantes por sus particulares características morfo-
lógicas (Shipley; Bixler, 2017). Sin embargo, apenas se trabajan en las 
etapas de infantil y primaria (más allá de la experiencia de criar gusa-
nos de seda para enseñar sobre los ciclos de vida), porque no suelen ser 
del agrado de los maestros. En los adultos, estos animales a menudo 
provocan emociones de desagrado, asco, o miedo; tanto por algunos 
de sus rasgos, que resultan amenazadores o desagradables (aguijones, 
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fuertes mandíbulas, pelos gruesos) (Bixler; Floyd, 1999), como porque 
muchas personas han tenido experiencias dolorosas y/o aprendizajes 
sociales negativos sobre ellos (Breuer et al., 2015), algunos incluso ha-
biendo desarrollado reacciones emocionales más intensas, como una 
fobia (Gerdes et al., 2009). Pese a todo, es importante que los maestros 
enseñen sobre los insectos en la escuela, porque son el grupo de orga-
nismos más abundante y biológicamente diverso del planeta, son fun-
damentales en las cadenas tróficas, realizan funciones esenciales en los 
ecosistemas, y están sufriendo una extinción sin precedentes (Sán-
chez-Bayo; Wyckhuys, 2019). 

Para poder afrontar dichos obstáculos para el aprendizaje, rela-
cionados con las características visuales de los insectos y las emociones 
que nos generan, decidimos aproximar su enseñanza desde una estra-
tegia que fomentara ambos la observación y la generación de nuevas 
experiencias con insectos vivos. Para ello, diseñamos una secuencia di-
dáctica cuyo objetivo era fomentar el conocimiento y la apreciación de 
la biodiversidad de insectos (Eugenio-Gozalbo; Ortega-Cubero, 2022). 
Partiendo de las emociones y conocimientos expresados por nuestras 
estudiantes, desarrollamos una serie de actividades enfocadas a obser-
var y a percibir la belleza, por ejemplo, ver un documental (Microcos-
mos, 1996), e identificar mediante claves los habitantes del compost, 
entre otras.  

Las dos actividades más destacables de la secuencia fueron un 
seminario de dibujo científico de insectos, que se llevó a cabo en el 
aula, y una sesión final de dibujo naturalista en el huerto, durante la 
que se dibujaron e identificaron con guías los insectos que allí habitan. 
Al comenzar la secuencia, pedimos a un grupo de 28 estudiantes de 
Grado en Educación Infantil que dibujaran 5 insectos como los recor-
daban, y obtuvimos una amplia muestra de dibujos con esquemas for-
males característicos del dibujo infantil, un tipo de expresión gráfica 
que es connatural a los niños y también a los adultos que no han reci-
bido formación artística (Edwards, 2011). Estos dibujos presentaban 
numerosas inconcreciones o incorrecciones en cuanto a morfología, 
omitiendo características estructuralmente relevantes pero que no jue-
gan un papel para el reconocimiento visual, y en los que incluían ani-
males que no son insectos (otros bichos), con cuerpos muy diferentes a 
los de ésos (como babosas, lombrices o gusanos) (Figura 3).  

Figura 3 – Ejemplo del tipo de dibujos que las estudiantes hicieron inicialmente 

 
Fuente. Fotografía de las autoras. 
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La sesión de dibujo científico se llevó a cabo con grupos peque-
ños de estudiantes (unos 12), para que la supervisión por parte de la 
profesora de arte pudiera ser cercana. Hubo una clase teórica corta, de 
introducción a los aspectos más relevantes (encaje, simetría, propor-
ción, etc.), y después se facilitó un espécimen a cada estudiante. Éstos 
fueron escogidos, siguiendo un criterio estético, de la colección Bichos 
de National Geographic, que se consideró adecuada porque incluye or-
ganismos de buen tamaño (normalmente de origen tropical), y conser-
vados en metacrilato, lo cual facilita la observación de sus característi-
cas morfológicas. Tras la sesión, de 2 horas de duración, obtuvimos di-
bujos sorprendentemente hermosos y anatómicamente correctos (Fi-
gura 4). 

Figura 4 – Dibujos realizados tras una sesión de dibujo científico guiada 
por la profesora de arte, en grupos reducidos con supervisión cercana 

 

Fuente. Fotografía de las autoras. 

Para cerrar la secuencia, se llevó a cabo la sesión de dibujo natu-
ralista en el huerto. Se escogió un día soleado y con buenas temperatu-
ras (esto es importante para la actividad de muchos insectos), y se so-
licitó a las estudiantes, organizadas en grupos de 4, que buscaran 5 in-
sectos distintos para identificarlos taxonómicamente con ayuda de la 
profesora de ciencias, y dibujarlos, individualmente, de manera ágil 
(sin riqueza de detalles; tan solo indicando las características morfoló-
gicas más relevantes), anotando también alguna cuestión que conside-
raran significativa del ambiente en el que los encontraron. Se les dio la 
opción de capturarlos sin daño (mediante un aspirador de insectos) y 
situarlos dentro de botes de observación. En esta ocasión, las estudian-
tes produjeron unos dibujos en los que las características morfológicas 
relevantes (proporciones; división del cuerpo en cabeza, tórax y abdo-
men; apéndices segmentados; seis patas) se representaron correcta-
mente en la mayoría de los casos (Figura 5), lo cual debe ser conside-
rado un resultado positivo de la formación de dibujo científico en se-
minario, pues el pequeño tamaño de estos animales y su constante mo-
vimiento hace que sean difíciles de observar y dibujar del natural.  
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Figura 5 – Ejemplos de dibujos naturalistas en el huerto universitario 

 
Fuente. Fotografías de las autoras. 

El abundante material gráfico obtenido a lo largo de la secuencia 
se valoró utilizando el método de comparación constante de la Groun-
ded Theory, así como una rúbrica específicamente diseñada a tal efecto. 
La rúbrica se centró en la valoración de aspectos estructurales (simetría 
corporal, división del cuerpo en tres partes, número correcto de patas 
y ajuste de proporciones) y de ciertas cualidades artísticas de la repre-
sentación, como el color, la textura o la sensación de volumen (Anexo). 
Por otra parte, el método de comparación constante consistió en la 
comparación intensiva y recurrente del corpus de datos gráficos, con 
el fin de establecer categorías analíticas (Corbin; Strauss, 2015). Ambos 
instrumentos arrojaron resultados excelentes (Eugenio-Gozalbo; Or-
tega-Cubero, 2022), en el sentido de que mostraron grandes avances 
tanto en el conocimiento como en la apreciación de la diversidad de 
insectos. Contribuyeron a este éxito varios elementos, destacando la 
estrategia centrada en lo visual para promover la observación, de modo 
que las estudiantes pudiesen superar sus reticencias iniciales, distin-
guir grandes grupos taxonómicos y llegar, finalmente, a ser capaces de 
apreciar la belleza de estos animales gracias al arte. 

Las Plantas: no las vemos, reconocemos, ni valoramos 

Más recientemente, en el curso 2022/2023, hemos decidido abor-
dar la enseñanza-aprendizaje de las plantas en el contexto del huerto 
universitario. Las personas estamos a menudo rodeadas de plantas, y 
una buena parte de nuestra alimentación se basa en su cultivo. Sin em-
bargo, es habitual que obviemos la presencia, identidad y característi-
cas de las plantas que hay en nuestro entorno. Estas cuestiones se en-
cuentran en el centro de un debate bien establecido entre los educado-
res científicos, particularmente desde que se acuñó la expresión ce-
guera hacia las plantas (plant blindness) (Wandersee; Schussler, 1999). 
Las plantas no les resultan particularmente interesantes a los infantes, 
porque no emiten sonidos ni se desplazan (Yorek et al., 2009). Sin em-
bargo, deben enseñarse en la escuela infantil y primaria; no solo por-
que forman parte del currículo, sino por su importancia tanto cuanti-
tativa como funcional para el planeta. Entre otras funciones ecológicas 
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clave, las plantas son los productores primarios (Grime, 1998), y sus ta-
sas de extinción en la actualidad son altas, particularmente en regiones 
de clima tropical o mediterráneo (Humphreys et al., 2019). Es impor-
tante señalar que se estudian en diferentes ocasiones en la educación 
formal, pero constituyen un tema científico sobre el que es difícil 
aprender significativamente (Özay; Öztaş, 2003). 

Para abordar la enseñanza-aprendizaje de las plantas, decidimos 
diseñar una secuencia didáctica incorporando el dibujo, con la finali-
dad de promover su observación, de modo que resultara más sencillo 
aproximar las cuestiones científicas de morfología (partes y vocabula-
rio para nombrarlas) y taxonomía (clasificación en grandes grupos evo-
lutivos y en familias), y también la apreciación de su belleza. La secuen-
cia se llevó a cabo con un grupo de 40 estudiantes de Grado en Educa-
ción Infantil e incluyó dos sesiones de dibujo. La primera consistió en 
tomar apuntes del natural en el contexto del huerto, sobre una planta 
escogida libremente, y bajo supervisión de la profesora de arte, lo que 
permitió cierto distanciamiento de los estereotipos gráficos habituales 
para representar plantas, a pesar de que aún persistieron incorreccio-
nes formales (Figura 6). La segunda fue un seminario de ilustración bo-
tánica, pues consideramos que esta especialidad era más adecuada a 
nuestros propósitos que el dibujo científico -más riguroso y centrado 
en destacar las características concretas que se utilizan para la identi-
ficación de la especie-, al facilitar una conexión más natural con la be-
lleza de las plantas.  

Figura 6 – Ejemplos de dibujos naturalistas en el huerto universitario 

 
Nota: En el almendro, las ramas finas no se trazan correctamente y las flores situadas 
en el árbol se incluyen como estereotipos. No obstante, compárense con la Figura 9, 

que muestra el tipo de dibujos realizados por los estudiantes al principio de la secuen-
cia de aprendizaje. Fuente: Fotografías de las autoras. 

En el seminario de ilustración botánica, se llevó a cabo una breve 
clase teórica introductoria, y de nuevo se les dejó escoger una planta, 
que los alumnos llevaron al aula para dibujar del natural. Los resulta-
dos de este trabajo, que se han analizado parcialmente a través del mé-
todo de comparación constante y mediante el uso de una rúbrica espe-
cífica, muestran cómo de 20 estudiantes seleccionados aleatoriamente, 
la totalidad fueron capaces de apreciar los aspectos formales esenciales 
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(estructura general del espécimen, forma de las hojas, aspecto general 
de las flores, y en su caso, raíces, frutos, semillas u otros elementos de 
interés), alejándose de estereotipos gráficos e incorporando detalles 
relativos al color y la textura (Figura 7).  

Figura 7 – Dibujos realizados tras una sesión de ilustración botánica guiada 
por la profesora de arte, en grupos reducidos con supervisión cercana 

 
Fuente: Fotografía de las autoras. 

La secuencia incluyó también otras actividades con foco visual: 
dibujar y clasificar intuitivamente algunas plantas del huerto, obser-
varlas bajo la lupa o microscopio (anatomía), y contemplar álbumes 
ilustrados de no ficción y libros con fotografías llamativas, que los es-
tudiantes podían consultar durante las prácticas. Algunas de estas ta-
reas se desarrollaron en el aula específica de ciencia y arte para niños 
de la Facultad de Educación de Soria (Figura 9), a la que denominamos 
ALICYA (aula-laboratorio infantil de ciencia y arte), un espacio de re-
ciente creación que tiene el doble objetivo de invitar a los escolares de 
la ciudad a disfrutar de actividades, y de ofrecer a los estudiantes uni-
versitarios la posibilidad de participar directamente en el diseño y or-
ganización de las mismas, en su puesta en práctica y en el desarrollo de 
investigaciones derivadas (Figura 8).  

Figura 8 – Aula-laboratorio infantil de ciencia y arte (ALICYA) 

 

Fuente: Fotografía de las autoras. 
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Los progresos en el aprendizaje de los estudiantes tras el desarro-
llo de la secuencia completa se evaluaron, entre otros, mediante el uso 
de mapas mentales que se solicitaron al inicio y al final de la misma. 
Este instrumento combina el uso de texto e imágenes para estructurar 
y presentar lo que se sabe al respecto de un tema determinado, y encaja 
perfectamente con el enfoque visual del aprendizaje que pretendíamos 
conseguir. De un total de 40 mapas mentales iniciales y otros 40 mapas 
mentales finales, se analizó una selección aleatoria del 50%, que se es-
tudiaron siguiendo el método de comparación constante de la Teoría 
Emergente de los datos y utilizando una rúbrica específicamente dise-
ñada a tal efecto, que contemplaba distintas dimensiones gráficas y de 
contenido. El análisis gráfico del material tenía en cuenta la estructura 
compositiva general, el equilibrio entre texto e imagen y el grado de 
riqueza de los dibujos, considerando cuatro niveles; desde el más bajo 
(el estudiante no dibuja o incluye dibujos solo como solución de com-
promiso, abundando los estereotipos gráficos), hasta el más alto (el es-
tudiante incluye un dibujo personal afinado, que se apoya en la obser-
vación). Finalmente, se determinaba cualitativamente el nivel de cam-
bio entre el mapa mental inicial y el final, considerando tres niveles de 
cambio: bajo (el estudiante repite las mismas ideas y las representa grá-
ficamente de manera similar), medio (el estudiante ha adquirido nue-
vos conocimientos, los organiza y expresa mejor que al principio, y au-
menta la calidad de los dibujos), y alto (el estudiante ha adquirido nue-
vos conocimientos de manera muy destacable; los organiza y expresa 
mejor que al principio y realiza dibujos afinados).      

Los mapas mentales iniciales (Figura 9) revelaron un conoci-
miento pobre sobre el mundo de las plantas, tendencia a representar el 
conocimiento mediante estereotipos gráficos, e ideas erróneas res-
pecto a los tipos vegetales (la flor se considera al mismo nivel que hier-
bas, arbustos y árboles, por ejemplo) y la fisiología (particularmente en 
relación a nutrición y respiración).  

Figura 9 – Ejemplo de mapa mental inicial, donde pueden verse los estereo-
tipos gráficos de flor y árbol 

 
Nota: Además, la estudiante incorpora la flor en la misma clasificación que hierbas, 

arbustos y árboles. Fuente: Fotografía de las autoras. 
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Por el contrario, los mapas mentales finales están constituidos 
por más nodos de información (es decir, representan más áreas de co-
nocimiento) y más conectores (establecen más relaciones entre ele-
mentos); también hay mayor cantidad de información de buena cali-
dad en cada nodo. Significativamente, de un total de 20 mapas menta-
les analizados, ninguno presentó un nivel de cambio bajo, mientras 
que 7 mapas presentaron un nivel de cambio medio y 13 un nivel de 
cambio alto. Es destacable que, en general, incluso en los mapas finales 
donde el nivel del cambio era medio, el dibujo es mucho más reflexivo: 
las estructuras de las plantas se distinguen y representan más fina-
mente, reflejando lo que las estudiantes observaron, lo cual no está en 
contradicción con el uso de estereotipos para comunicar ideas genéri-
cas con inmediatez. 

Conclusiones 

Tanto el marco teórico utilizado en este trabajo como nuestras 
propias experiencias con los estudiantes de Grado en Educación Infan-
til apoyan la idea de que dibujar es una buena manera de aprender 
ciencias naturales. Además, el interés común del arte y de la ciencia por 
el estudio de elementos como plantas, animales, minerales, paisajes, 
fenómenos atmosféricos, etc., así como una larga y consolidada tradi-
ción de trabajo conjunto, hacen que la asociación entre las artes plás-
ticas y las ciencias naturales sea natural y lógica, también en el campo 
de la educación.  

Sin embargo, el mero hecho de dibujar no implica necesaria-
mente construcción de conocimiento sustancial, ni de una materia ni 
de la otra, cuando no se dan las condiciones adecuadas de enseñanza. 
Se ha visto que el aprendizaje depende, en buena medida, del nivel grá-
fico que los alumnos puedan alcanzar (Van Meter y Garner, 2005), para 
lo cual es indispensable una enseñanza artística especializada (Fiore-
lla; Zhang, 2018; Van Meter; Garner, 2005), además de una estrecha co-
laboración entre el profesorado de arte y de ciencias (Dempsey; Betz, 
2001). También sabemos que los resultados que se alcanzan mediante 
el dibujo son sustancialmente diferentes de los que aportan otras he-
rramientas didácticas, y que resultan difíciles de determinar mediante 
pruebas convencionales (Fiorella; Mayer, 2016). Tanto el modelo teó-
rico SOI de Mayer (Fiorella; Mayer, 2016), como los trabajos que apun-
tan en la dirección de desarrollar una mirada epistemológicamente 
comprometida (Anderson, 2019; Thisman, 2018), son congruentes con 
métodos de dibujo del natural consolidados (Edwards, 2011), e indican 
un aprendizaje profundo de los alumnos que dibujan.  

En nuestra experiencia sobre dibujo de insectos, resultó claro que 
el haber estudiado gráficamente la morfología de estos animales per-
mitió a los alumnos realizar dibujos del natural afinados, aún a partir 
de especímenes vivos, de pequeño tamaño y en movimiento. Sin duda, 
esta cuestión se relaciona con el desarrollo de estrategias cognitivas de 
orden superior al que apunta nuestro marco teórico (Fiorella; Mayer, 
2016), y tiene que ver con la percepción aguda, sensible, que favorece 
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la detección de las reglas naturales y la interiorización de las estructu-
ras (López Fdez.-Cao, 2015). Algo semejante sucedió con las plantas, 
pues la secuencia didáctica produjo, entre otros resultados, un conoci-
miento mucho más profundo y detallado de la morfología vegetal por 
parte de los alumnos. 

Al margen de las cuestiones anteriores, tal vez lo más impactante 
de estas experiencias sea el cambio en la propia consideración de los 
organismos que se estudian por parte de los alumnos. El medio gráfico 
es idóneo para hacer ver elementos que normalmente no se ven, por-
que no se les presta atención, y para descubrir belleza, incluso cuando 
ésta parece ausente bajo una mirada superficial. Por ello, se concluye 
que dibujar es idóneo para superar el rechazo de los estudiantes hacia 
algunos temas científicos, fomentando su compromiso (Ainsworth; 
Prain; Tytler, 2011), y que, al mismo tiempo, los modelos que propor-
ciona la naturaleza no pueden ser más apropiados para despertar la 
sensibilidad artística de los estudiantes (Edwards, 2011). Aún más, en 
un mundo donde el imaginario de los niños y jóvenes se construye, al 
menos en gran parte, a través de lo que muestran las pantallas, cada 
vez parece más importante el contacto directo con los modelos natu-
rales (Louv, 2010), en este caso a través de una mirada que exige aten-
ción plena (Eisner, 2004; López Fdez.-Cao, 2015). A ello se suma la sub-
siguiente ampliación de la cultura visual de los futuros maestros a tra-
vés de un proceso de alfabetización visual inherente al trabajo desarro-
llado, que puede contribuir a disminuir la selección irreflexiva de refe-
rentes visuales que directamente extraen de Internet (Moline, 2011). 

Por otra parte, otro de los resultados interesantes derivados estas 
propuestas didácticas fue que el mundo de nuestros estudiantes se en-
sanchó, ambos en un sentido más abstracto, de conocimiento, y en un 
sentido más práctico, de percepción. Así, en sus concepciones, dejó de 
existir “el escarabajo”, y pasaron a existir el escarabajo del cementerio 
(que suele estar en las composteras), los escarabajos coraceros (polini-
zadores en el huerto), o el escarabajo ciervo volante (que vieron en la 
colección), entre otros. Y en el huerto, dejaron de ver solo plantas y tie-
rra, para pasar a ver (y a apreciar) una gran diversidad de seres peque-
ños, que antes no percibían. Esta es una de las maravillas que resulta 
de entrenar la observación, como bien saben tanto los naturalistas 
como los artistas.  

Por último, quedaría abordar la cuestión de cómo el dibujo es-
pontáneo puede arrojar luz sobre los conocimientos de los alumnos en 
torno a diversos temas. Detectamos carencias en la literatura sobre esta 
cuestión, pues son contados los artículos de ciencias que cuestionan el 
poder del dibujo para plasmar el mundo físico, o que consideran el di-
bujo como lenguaje con reglas propias, las cuales modelan la represen-
tación (Newmann; Hopf, 2017; Nyberg; Sanders, 2013). Desde el ámbito 
de la didáctica de la expresión artística, por el contrario, es bien sabido 
que el dibujo está sujeto a condicionantes de orden perceptivo, formal, 
evolutivo, estético y emocional que hacen que no se pueda tomar como 
una transcripción literal de las ideas o conocimientos previos de los 
alumnos, aunque proporcione pistas importantes (Machón, 2009). 
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Pensamos que los profesores de plástica, buenos conocedores de la ex-
presión espontánea, pueden hacer una contribución necesaria al res-
pecto, porque, como apunta la literatura, es necesaria más investiga-
ción (Fan et al., 2023; Chang et al., 2020; Fiorella; Zhang, 2018; Tytler et 
al., 2019).  

Recibido el 10 de octubre de 2023 
Aprobado el 04 de octubre de 2024 
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